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TRAFICO DE NARCOTICOS Y PRECURSORES QUIMICOS, 
GUERRA ENTRE MAFIAS Y ASESINOS A SUELDO
No han sido probablemente pocos quienes en nuestro país colmaron su capacidad de asombro un mes atrás, con el crimen de dos ciudadanos colombianos, perpetrado por un asesino profesional que los esperaba a la salida de un conocido centro de compras de la provincia de Buenos Aires. Una Argentina conmovida también por la sonada masacre de un matrimonio y sus dos hijos pequeños, volvió a sobresaltarse días más tarde con el secuestro y asesinato de tres ciudadanos argentinos, quienes estarían presuntamente vinculados -al menos en dos de los casos- a la venta ilegal de substancias como la efedrina, necesaria para la fabricación de metanfetamina y otros estimulantes con destino al mercado doméstico y del exterior. 
La Argentina es desde hace mucho tiempo un país de tránsito -predominantemente hacia Europa- para la cocaína que se produce en Bolivia, Perú y Colombia. También y de manera notable para la heroína de origen colombiano cuyo mercado final es EE.UU. Los narcóticos ingresan a territorio argentino desde Bolivia, primariamente, pero también desde Paraguay y Brasil. La mayor parte de la cocaína y la marihuana ingresa desde Bolivia aprovechando las ventajas que da un terreno escarpado y el deficiente control a lo largo de la frontera. En el caso de Paraguay, lo más usual es realizar el contrabando utilizando barcazas que tocan tierra en la margen ribereña argentina, cercana a los puntos de embarque situados en las costas del país vecino.
Según informes altamente especializados de agencias de lucha contra el narcotráfico de EE.UU., gran parte de los narcóticos transita la Argentina hacia Europa valiéndose de contenedores, conectándose con el sistema de puertos de nuestro país. 
La heroína de Colombia y parte de la cocaína boliviana y peruana para su transbordo a terceros países y consumo local llega a su vez por vía aérea, aprovechando un espacio aéreo con escaso control por la falta de una adecuada radarización. También, la gran cantidad de pistas de aterrizaje clandestinas (y a veces no tanto) protegidas por las organizaciones de narcotraficantes respaldadas por la corrupción imperante en numerosas provincias.

El escándalo surgido como consecuencia de los asesinatos del centro de compras y posteriormente de los tres ciudadanos argentinos, ha permitido llevar al primer plano de las noticias el hecho histórico -aunque no tan conocido- de que la Argentina es uno de los principales fuentes de fabricación y desvío de aquellos precursores químicos que son imprescindibles, por ejemplo, para fabricar clorhidrato de cocaína, de heroína y de todo tipo de estimulantes en los laboratorios del narcotráfico de América Latina.
El gran problema para combatir el desvío de los llamados precursores es que casi todos estos tienen usos lícitos en la industria química y farmacéutica argentina, que cuenta además con establecimientos de producción tecnológicamente muy avanzados. 
Sustancias de uso dual utilizadas para la fabricación ilícita 
de estupefacientes  y sustancias psicotrópicas
	Cuadro I
	Cuadro II

	Ácido N-acetilantranílico

Ácido lisérgico

Efedrina

Ergometrina

Ergotamina

1-fenil-2-propanona

Isosafrol

3,4-metilendioxifenil-2-propanona

Norefedrina

Piperonal

Safrol

Seudoefedrina

	Ácido antranílico

Ácido clorhídrico*

Ácido fenilacético

Ácido sulfúrico*

Anhídrido acético

Éter etílico

Metiletilcetona

Permanganato potásico

Piperidina

Tolueno



	(*) Las sales de las sustancias enumeradas, siempre que la existencia de dichas sales sea posible


Al estatus de país de tránsito y de fabricación y desvío de precursores, debe sumarse desde tiempo atrás la existencia en territorio nacional de pequeños laboratorios para convertir en clorhidrato de cocaína la llamada pasta base elaborada a partir de la planta de coca. ¿Por qué la guerra desatada entre bandas de narcotraficantes asociadas y/o pertenecientes a carteles de la droga basados en países como Colombia y México, que ha culminado con asesinatos cometidos por sicarios argentinos o del exterior? Aunque sus móviles, autores ideológicos y ejecutores permanecen todavía bajo investigación, lo más importante a señalar es que la Argentina ha incrementado su lamentable condición de territorio donde todos y cada uno de los negocios vinculados al narcotráfico, parecen desarrollarse casi sin control por parte de las autoridades gubernamentales y gracias a los vacíos y la laxitud existente dentro del plexo legal anticriminal.
Originalmente país de tránsito para los narcóticos y fuente de precursores químicos, la Argentina ha sumado durante los últimos años su condición de país de consumo de todo tipo de narcóticos y substancias estimulantes como las metanfetaminas, el Extasis y el devastador “Paco”, llegando a índices que se suponían impensables una década atrás. 

El grado de corrupción que permite el desarrollo de los negocios de las organizaciones criminales, ha llegado al punto de facilitar que los carteles colombianos y mexicanos estén también realizando en territorio argentino el control de calidad final de la pureza de sus productos. También, debe reiterarse, importando desde el exterior substancias como la efedrina, para transbordarlas luego ilegalmente con un altísimo margen de ganancias hacia países como México, o bien utilizarlas para fabricar estimulantes con destino al mercado doméstico.

Todo ello, al amparo de un sistema legal absolutamente laxo y de autoridades que en algunos casos parecen alentar que la Argentina se convierta en un Estado fallido como es casi México en la actualidad; ya sea por ignorancia culposa, complicidad o estólidos “galantismos” doctrinarios con la criminalidad, derivados de las escuelas constructivistas/abolicionistas que reinan en el derecho penal argentino desde comienzos de la década del ochenta del siglo pasado y hasta la fecha.
La Argentina parece además incumplir con las exigencias de organismos mundiales, habida cuenta que está adherida a la “Convención de las Naciones Unidas contra el Tráfico Ilícito de Estupefacientes y Sustancias Sicotrópicas" de 1988. Esta última fue sancionada a efectos de fortalecer y complementar las medidas previstas en la “Convención Única de 1961 sobre Estupefacientes”, enmendada por el “Protocolo de 1972 de Modificación de la Convención Única de 1961 sobre Estupefacientes” y en el “Convenio sobre Sustancias Sicotrópicas” de 1971, con el fin de enfrentarse a la magnitud y difusión del tráfico ilícito y sus graves consecuencias.
El Gobierno Argentino, que mantiene en su seno posiciones contradictorias -como en el caso del contencioso entre el Ministerio de Justicia y Seguridad de La Nación y el SEDRONAR-, debería tener asimismo muy presente las exigencias y recomendaciones efectuadas en la Resolución 1817 aprobada por el Consejo de Seguridad en su 5907ª sesión, celebrada el 11 de junio de 2008, vinculado a Afganistán. Las autoridades de nuestro país deberían recoger el interés del Consejo de Seguridad de la ONU, en alentar a otros países a efectos que estos aumenten su cooperación para reforzar la fiscalización de estupefacientes y poner así freno a la circulación de las drogas, incluso cooperando en la gestión de las fronteras, destacándose la necesidad de que los Estados Miembros adopten medidas -con el apoyo de los agentes internacionales pertinentes-, para luchar contra el blanqueo de las ganancias obtenidas mediante actividades delictivas, la corrupción y el tráfico ilícito de estupefacientes y sus precursores.
¡Hasta la próxima semana! 
